REFLEXIONES 



ECO-EXTREMISTAS 


N° 3 



Este es un número algo particular dentro de este proyecto que sigue creciendo gracias al trabajo y dedicación 
firme de individualistas comprometidos y decididos. Recopilamos algunas de las reflexiones que alumbran 
el lado más “espiritual” de la Tendencia, junto con otras que hablan acerca de la Naturaleza Salvaje, nuestro 
vínculo con ella entre otras cosas. 

Incluimos la escritura titulada “Halputta” de Bowlegs, “La feroz manifestación de la Naturaleza Salvaje”, 
extraído de Nomen Nescio, “Es momento de besar la tierra de nuevo” tomado del blog “Desde el instinto” 
escrito originalmente por Ramón Elani, y las “Cortas reflexiones de una caminata de invierno” de parte de 
Shaughnessy. Así como cuatro textos de Abe Cabrera junto a otro artículo traducido al inglés del último 
número de la Revista Regresión, titulado “Los seris, los eco-extremistas y el nahualismo”. 
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Los seris, los eco-extremistas y el nahualismo 


Halputta 

El caimán es un cazador nocturno. Durante el día, la mayoría de las veces se le ve con sus cabeza apenas afuera del agua, 
descansando. Pero cuando se cae el sol, empieza a cazar. Caza indiscriminadamente, casi como una “maquina” dirán algunos 
tontos. Pero se equivocan, las mandíbulas fácilmente pueden romper una pierna o un brazo o más, su cola la mueve rápidamente 
en el agua buscando la presa, sus poderosas garras se mueven en la tierra, todo esto es la fuerza de la Naturaleza. Si se ve algo 
moviendo en la orilla, lo acecha, lo ataca, lo muerde, lo lleva bruscamente al agua, lo ahoga, y finalmente lo devora. Sin importar 
lo que sea, tal vez si se da cuenta que no se le antoja, lo deja, pero siempre ataca primero, muerde primero, y después decide 
consumir o no. El caimán hace lo que el caimán hace, no puede hacer nada más. Todo el razonamiento del mundo no lo puede 
cambiar. 

Los pueblos que se formaron alrededor de las aguas de los caimanes sabían muy bien como son. Los reverenciaban, con uno de los 
dueños de las aguas. Los híper-civilizados, con su soberbia y su ignorancia, pretenden que la Naturaleza debe inclinarse hacia su 
voluntad. Pero después son descuidados, se sienten seguros, y la Naturaleza otra vez ataca. 

Eso pasó en el “Reino Mágico”, en lo que ahora se conoce como el estado de Florida en los Estados Unidos. Una familia de 
Nebraska, un estado en el interior sin litoral, pensaba dejar a su bebe de 2 años que jugara en la orilla de un lago cerca de su hotel, 
alrededor de las 21 horas. Por supuesto, los caimanes estaban cazando, y al bebe le tocó ser la presa. El papá vio al caimán garrar a 
su hijo, luchó con él, pero no podía hacer nada. El caimán se llevó a su hijo y no lo comió. Lo dejó en el agua, ahogado y muerto, 
una tragedia para la familia joven del interior que estaba de vacaciones en Disneylandia con su hijo. Los civilizados, por pura 
venganza vestida de “seguridad” mataron al caimán, después otro y otro buscando al culpable, al criminal, el animal delincuente 
que se atrevió a seguir su naturaleza feroz, caiga quien caiga. Aún no están seguros si atraparon el malhechor. 

Cada salvaje en esas tierras, sabía que no debía estar cerca de la orilla en esa hora de la noche. Respetaba la hora del caimán, del 
puma, del oso, de la serpiente, y los demás animales que eran manifestación de la fuerza y el esplendor de la Naturaleza, la Vida y 
la Muerte. Todo lo Salvaje. Pero la familia “inocente” no, la familia “inocente” pensaba que su hijo estaba en una “bañera”, 
jugando en su casa con sus muñequitos. Era un tiempo de gozo y relajamiento que se convirtió en la venganza para la esclavitud 
de la Naturaleza. Así pagó el precio más alto el padre: 

“En medio de la noche mató Yahvé a todos los primogénitos de la tierra de Egipto, desde el primogénito del faraón, que se sienta 
sobre su trono, hasta el primogénito del preso en la cárcel...” 

El eco-extremista es una manifestación de la Naturaleza, no tan perfecto como el caimán, claro. Es un ser rechazado, un producto 
defectuoso y mal hecho de la sociedad tecno-industrial. Por eso no respeta sus leyes, su horario, su orden. Ataca como el caimán y 
después se esconde en las oscuridades de las urbes apestosas como un caimán se esconde en el agua pantanosa, acechando. Y 
sobre todo, es indiscriminado. Cuando le toca a la presa, le toca, no hay remedio. No es que no tenga “libre albedrío”, que es 
francamente un chiste. La civilización no nos da elección, es un asunto que se acepta completamente o te clasifican como un 
delincuente, un criminal, un perverso. Bueno, el eco-extremismo rechaza la elección falsa del sistema tecno-industrial. La única 
elección que se le ofrecerá es el ataque, el fuego, la muerte, aun de los “inocentes”. 

Que los hiper-civilizados, aun los más progresistas, aun los más “anti-autoritarios” tiemblen, que se mueran de asco pensando en 
los actos indiscriminados de los eco-extremistas. Como los caimanes, no se les puede cambiar. Es una cuestión de cazar o ser 
presa, a veces le toca serlo a uno, a veces el otro. 

Animo, siempre ha sido así. 

Buena suerte. 



La feroz manifestación de la Naturaleza Salvaje 

Una serie de incendios forestales han desatado un verdadero desastre en las tierras del sur de América, específicamente en 
el centro-sur de Chile. Los feroces incendios no han dado tregua alguna, tanto así que se han extendido por cerca cuatro 
semanas, los que se han visto rápidamente propagados debido a las altas temperaturas, las que han llegado a los 40 grados. 

Este gigantesco desastre ha sido catalogado como un suceso histórico nunca antes evidenciado en dicho país, algunos dicen que se 
trata de un “desastre apocalíptico”. El Salvaje Fuego indiscriminado ha arrasado con todo a su paso; bosques, monocultivos, 
animales, plantas, insectos, pájaros, casas, automóviles y... alegremente, con algunos humanos. En ocasiones el fuego arremetió 
contra pueblos enteros, quemando furiosamente todo lo que se le puso por delante. Se calculan en millares las casas que fueron 
completamente calcinadas, dejando en completo desconsuelo y en la calle a sus propietarios. Tanto se ha quemado que el humo ha 
cubierto por completo los días soleados, llegando a convertirlos en verdaderos días nublados de invierno. 

Como es de esperar las consecuencias han sido tremendas, tanto para lo Salvaje como para la civilización. Millonarios gastos 
monetarios en recursos para tratar de combatir el fuego, con aviones y maquinarias de última tecnología, los que han tratado en 
vano de apagar el bello Fuego. 

Porque el Fuego también es Naturaleza Salvaje (unas palabritas sobre el desastre) 

Es de esta forma como una vez mas lo Salvaje a hecho de las suyas, esta vez fue con la furia y violencia del indómito Fuego. 

Este contundente atentado de lo Salvaje en contra de la vida civilizada en lo particular me llena de alegría. Me llena de alegría 
apreciar la desgracia que ha dejado a su paso. Me alegra ver las miles de casas calcinadas. Me alegra ver el terror de los humanos. 
Me alegra verlos corriendo despavoridos ante la inmensidad del Fuego. Y me alegran de sobre manera las muertes humanas. 
Lamento los bosques nativos que han sucumbido ante la fuerza arrolladora de las llamas. Lamento la muerte de los animales, 
pájaros e insectos salvajes. Se que sus cuerpos se unirán a la Tierra fertilizándola para la próxima generación de arboles. Todo eso 
lo lamento, sepan que han muerto por algo que es mucho más grande y poderoso que cualquier ser de la tierra. 

Saber que ni toda su mega-maquinaria de aviones gigantes ha podido apaciguar las furiosas llamas, ¡alegra el alma! Saber que la 
única que ha sido capaz de apagar el Fuego ha sido la misma Naturaleza Salvaje: esta vez la Lluvia. Con tan solo unos momentos 
de agua caída hizo lo que ningún mega-avión pudo. Esto solo reafirma la majestuosidad de la Tierra, de como sus ciclos son 
omnipotentes e imposibles de evitar. Nunca nada será más grandioso que la sabiduría eterna de la Tierra Salvaje. Porque estamos 
regidos y a merced de la Tierra, siempre estará por encima de nosotros. ¡Nuestra única y verdadera autoridad es la Naturaleza 
Salvaje! 

Que los humanistas sigan condenando y satanizando al hermoso Fuego. Que se sigan conmoviendo por la desgracia ajena. Que 
continúen combatiendo infructuosamente el Fuego que aun queda. Tal vez lo apaguen (lo más probable) pero sepan que el daño ya 
esta hecho. Ante todo esto solo tengo una frase que viene a mi memoria y que una vez una persona antigua me dijo: “QUE LO 
SALVAJE SE ENCARGUE DE LO SALVAJE”. 

Que así sea, porque los montes tiene la capacidad de auto-regenerarse, naciendo incluso mas hermosos que antes. Porque los 
insectos y demás especies del bosque volverán a habitarlos. ¿Qué son para la Tierra y lo Salvaje unas cuantas décadas?: NADA. 

¡Que arda todo lo que tenga que arder! ¡Incluso lo Salvaje! 

¡Que los humanistas se desvivan ayudando a extraños! 

Yo me rio de su hediondo altruismo y su solidaridad promiscua... 


Nomen Nescio 









Es momento de besar la tierra de nuevo 


“Nunca se puede recuperar una visión vieja, una vez que ha sido suplantada. Pero lo que podemos hacer es descubrir una nueva 
visión en armonía con los recuerdos de lo antiguo, lejana, lejos, lejana experiencia que se encuentra dentro de nosotros. ” 

-D.H. Lawrence 

“Todas las cosas están llenas de dioses. ” 

-Thales 

“Una existencia, una música, un organismo, una vida, un Dios:-Estrella de fuego y rocas fuertes, el flujo frió del mar, Y el alma 
oscura del hombre ” 

- Robinson Jeffers 

Durante los últimos tres decenios, el anarcoprimitivismo ha sido la forma dominante de la crítica anti-civilización. Durante este 
período, la crisis de la sociedad tecno-industrial se ha intensificado a niveles antes inimaginables. Para aquellos de nosotros que 
somos enemigos de la civilización, estamos seguros del problema, pero la solución no está tan clara. Muchos anarco-primitivistas 
han adoptado la táctica de otros anarquistas; destrucción de la propiedad, sabotaje, tree-sits*, vandalismo, y otras formas de acción 
directa. La idea subyacente que motiva estas acciones es que con el tiempo, las personas ‘despierte’ y reconozcan el carácter 
opresivo de la civilización. Como tal, el anarcoprimitivismo se orienta a sí mismo como un movimiento esencialmente político. En 
este ensayo voy a argumentar que la crítica a la civilización debe ser liberada de toda la política y reformuló sólidamente, dentro 
del contexto de la religión y la espiritualidad, que el primitivismo debe separarse de anarquismo. 

Aunque sin duda, el reconocimiento de su impacto en el mundo natural, el anarcoprimitivismo tiende a enfatizar las formas en que 
la civilización es perjudicial para la humanidad: la alienación, la pobreza, la depresión, los fusilamientos en masa. Las sociedades 
de cazadores-recolectores se presentan como un ideal de la felicidad humana y de la igualdad perfecta [en el anarcoprimitivismo], 
mientras que todas las formas de injusticia social están vinculadas a la civilización. La civilización, en otras palabras, se presenta 
esencialmente como un problema social. Se conceptualiza como una forma particular de organización social que ha producido una 
serie de circunstancias indeseables. En este sentido, el anarcoprimitivismo no es diferente del socialismo, o cualquiera de otras 
filosofías sociales de la Ilustración que presentan una visión de la sociedad sin sufrimiento. Su crítica de la civilización se basa en 
lo que es mejor para la humanidad. 

Esto es un problema porque en la raíz de la conciencia civilizada, existe la idea de que los seres humanos son lo más importante en 
el universo. Por lo tanto, si los anarco-primitvistas siguen centrando su crítica de la civilización sobre sus efectos nocivos en la 
humanidad, y continúan considerando a la sociedad cazadora-recolectora como un paraíso igualitario, estarán en última instancia, 
perpetuando la creencia de que lo que ocurre en la humanidad es más importante que cualquier otra cosa. 

¿Es cierto que, en ausencia de la civilización muchos seres humanos serían más saludables y más felices de lo que son ahora? 
Probablemente sí. El problema con este punto de vista, no es que se valore la humanidad, sino que se valora la humanidad por 
encima de todo. Quitar el anarquismo o el elemento de justicia político o social de la crítica a la civilización, no quiere decir que el 
sufrimiento de los seres humanos no es importante. Simplemente se pone ese sufrimiento en un contexto más amplio, muy amplio. 
El sufrimiento de un ser humano no es más o menos importante que el sufrimiento de una mosca. Huelga decir que, como seres 
humanos, naturalmente experimentamos el sufrimiento de nuestra familia y amigos más intensamente que el sufrimiento de una 
mosca. En última instancia, esto no quiere decir que sea más significativo, como sea. 

Si aceptamos que la vida de una mosca o de un pedazo de musgo es tan importante como la vida humana, como sospecho que la 
mayoría de los anarco-primitivistas lo hacen, también hay que aceptar que hemos dejado atrás el campo de la política. En este 
contexto, las preocupaciones de la sociedad humana, las luchas específicas de un grupo en particular, son irrelevantes. Amo la 
tierra más de lo que amo a la humanidad. El núcleo de esta posición, es una actitud fundamentalmente religiosa que creo que 
deben adoptar los primitivistas. 

El animismo es la creencia de que todas las cosas naturales -no hechas por los seres humanos- tienen alma: árboles, heléchos, 
pasto, ríos, montañas, piedras, así como todas las criaturas. Todo en el mundo es sagrado y ni más ni menos que cualquier otra 
cosa. Esta comprensión de la santidad no depende de ninguna idea en particular de un Dios, es simplemente el reconocimiento de 
la divinidad en todas las cosas. Y esta divinidad no necesita ser fundamentada o probada. Como los antiguos Daoístas entendían, 
cualquier intento de decir “lo que sea” debe ser condenado al fracaso. El dao que puede llamarse no es dao. Nosotros, como 
criaturas de la civilización, hemos sido condicionados a aceptar la nada sin definiciones precisas y la lógica convincente. Este 
deseo es el deseo del científico, del ingeniero, del técnico. Del mismo modo, el alma que puede ser nombrado no es alma. 
Cualquier definición del alma o de la divinidad que existe dentro de todas las cosas, debe necesariamente ser limitada 
irremediablemente por la conciencia y el lenguaje humano. Aunque tal vez podemos decir, como los antiguos griegos, romanos, 
hindúes, judíos, chinos, y otros, que el concepto de alma o de espíritu está relacionado con la respiración. Y, si se calma la mente y 
escuchas con atención, podemos percibir el soplo de las rocas, los arroyos, las arenas del desierto. 

Históricamente, el animismo ha estado ligado a determinados lugares específico, montañas, ríos específicos. Hay tantos 


animismos diferentes, ya que hay diferentes tribus y pueblos. Como tal, cualquier animismo en particular no puede ser universal. 

El animismo de una tribu particular de los pueblos de América Central, no puede ser el mismo que el de una comunidad particular 
de los escandinavos o los mongoles. En este sentido, sin embargo, podemos pensar en el koan zen* **: el dedo puede señalar a la 
ubicación de la luna, pero el dedo no es la luna. El dedo importa poco; la luna es realmente la cosa. En otras palabras, los espíritus 
animistas particulares de una comunidad en particular, no son más que el dedo. Debemos mirar hacia la luna; la santidad universal 
de la Tierra. 

Hasta ahora, el anarcoprimitivismo ha insistido en participar en el ámbito de los argumentos intelectuales. Por todo lo que los 
críticos de la civilización rechazan, las estructuras sociales y culturales que dominan nuestras vidas, hay una fuerte tendencia a 
aceptar tácitamente ciertos modos civilizados de pensamiento, a saber, el secularismo y el empirismo. En mucha literatura anarco- 
primitivista por escritores seminales como John Zerzan y Kevin Tucker, existe una clara demostración del compromiso con la 
verdad a través de la presentación de la evidencia empírica válida y lógica persuasiva. Lo hacen apelando a la razón. Los 
argumentos se construyen y se despliegan. Los datos recogidos por expertos se citan hasta la saciedad. Estas son las herramientas 
del maestro, herramientas civilizadas, y la historia es el cementerio de las ideologías que se creían inmunes a la influencia de las 
herramientas y tácticas que utilizaron. 

Los anarco-primitivistas tratan de “exponer sus argumentos” para aquellos que no rechazan la civilización. Las personas que 
abrazan la civilización no lo hacen, ya que no tienen “los hechos”. Uno podría presentar miles de hechos que “demuestren” la 
felicidad relativa y la facilidad en la vida del cazador-recolector y no solo una sola persona estaría dispuesta a abandonar su modo 
de vida actual, o incluso conceder que la crítica a la civilización tiene mérito. 

En última instancia, no importa lo que los cazadores-recolectores hicieron o dejaron de hacer. No importa cuales sociedades 
históricas eran autoritarias o cultivan maíz. La crítica a la civilización no debe basarse en estos argumentos. La crítica a la 
civilización debe hacerse sobre la base de las creencias en los espíritus de la Tierra. La civilización no es mala porque hace que los 
grupos humanos se objeten entre sí y sufran. El sufrimiento es una parte ineludible de la vida y no necesita ser lamentable. La 
civilización es mala porque es una guerra contra los dioses. 

En su fervor para convencer a otros anarco-primitivistas se vuelven cada vez más dogmáticos. Ellos hacen rabietas contra los 
“izquierdistas”, argumentan cosas acerca del veganismo, debaten sobre los méritos relativos de las economías de retención 
inmediata frente a las economías de retorno de retraso, se convierten en interminables disputas relativas a la moralidad de la 
violencia, se deleitan y se desesperan alternativamente en la cara de las nuevas tecnologías aberrantes. Como tal, la crítica a la 
civilización es absolutamente solipsista. Y no se trata simplemente de que los anarco-primitivistas tiendan a teorizar sin fin, sin 
ningún intento de aplicar la praxis. Las pocas acciones que uno ve, como ya hemos dicho anteriormente, no tienen sentido y sólo 
son simbólicas en los términos más amplios y vagos. 

Es hora de dejar todo esto atrás. No importa lo que dicen los filósofos. No importa lo que dicen los científicos. Tenemos que 
aceptar que nuestras creencias son de naturaleza religiosa y dependen de la fe. 

Ha llegado el momento de reafirmar la espiritualidad basada en la naturaleza de nuestro pasado colectivo humano. Si el mundo 
natural no es sagrado, entonces ¿por qué es importante? La única alternativa, es decir que el mundo natural es importante porque 
dependemos de él para nuestra propia supervivencia como especie. Es decir, como hemos tratado arriba, la humanidad es 
realmente lo que nos importa y nada más: el mundo natural es importante para nosotros sólo en la medida en que sirve a nuestras 
necesidades. Cualquier argumento para el valor inherente de todas las cosas naturales sólo puede hacerse a partir de razones 
espirituales. 

Es hora de dejar de escribir libros seudo-científicos, ensayos y artículos, de luchar contra policías, de organización protestas, de 
destruir cajeros automáticos, y prender fuego a objetos. Estas son las tácticas de los que desean mejorar la sociedad humana para 
grupos particulares de los seres humanos. Estas no son las acciones que reflejan la creencia de que la vida natural es sagrada. 

La humanidad no va a cambiar su destino a través de la acción. No a través de las acciones de los gobiernos y de las empresas, no 
a través de las acciones de los movimientos de masas, y ciertamente no a través de las acciones de un puñado de anarquistas 
descontentos. El destino de la humanidad está sellado. El mundo se ha conocido desde hace 10.000 años y no va a durar. Es tonto 
y vano tratar de predecir la naturaleza de un colapso o de imaginar que el mundo va a seguir. ¿Va a ser bueno? ¿Va a ser malo? 

No importa. Se producirá, y la humanidad se verá obligada a responder a ello. Tal vez la sociedad humana tiene un futuro en 
alguna otra forma. Tal vez la humanidad se extinguirá por completo. 

El camino siempre ha estado claro para los que optan por ver. Debemos huir de la civilización y las cosas de la civilización. Hay 
que ir al bosque y nunca salir. Debemos reunir nuestras almas con las almas de los árboles, las rocas, los arroyos, la suciedad. 
Debemos meditar sobre nuestro lugar en el cosmos. Al hacerlo, no vamos a cambiar el destino de este mundo, pero vamos a ser, 
por fin, fieles a nuestra naturaleza una vez más. El mundo de los cazadores-recolectores paleolíticos se ha ido para siempre. No 
podemos volver al pasado. Pero los dioses que una vez conocimos, siguen esperando por nosotros en los lugares salvajes del 
mundo. Si vamos a ellos, van a abrazarnos. 


*Tree-sits: Parte del activismo ecológico que consiste en sentarse y encadenarse a los árboles para impedir que sean talados. 

** koan zen: Un koan es un problema que el maestro plantea a sus alumnos para comprobar su progreso. 



Cortas reflexiones de una caminata de invierno 


“Había peces en los ríos de Eire ”, había animales en sus costas. Criaturas salvajes y tímidas y monstruosas se extendían en sus 
llanuras y en sus bosques. Criaturas que uno podía ver y caminar con ellas. ” 

James Stephens I Cuento de hadas irlandeses 



El bosque está envuelto en oscuridad mientras yo camino en sendas familiares. Este abrazo de la noche invernal aún ha cambiado 
el bosque, sin embargo. El aire es nítido y agudo, cada respiración llena mi nariz y mi pecho con un frío profundo. A mi izquierda 
y derecha están las turbias fronteras de la madera oscura. Sobre mi cabeza está la luz manchada de estrellas contra la oscuridad del 
dosel del bosque. Bajo este oscuro pabellón, en una noche amargamente fría, uno se acerca más a los dioses. Los bosques del 
noroeste del Pacífico son ricos, llenos de sombras y lugares profundamente mágicos y misteriosos. Ellos están doblemente así en 
el medio de la noche, cuando la madera entera está envuelta en el negro profundo de una noche sin luna. 

Mis pensamientos vagan hacia el ciervo, el oso, el coyote que reina en este lugar. He oído con alegría y reverencia la llamada del 
coyote llenar los cielos de las cálidas noches de verano. He visto a los ciervos en los campos abiertos en la noche, y vi con envidia 
que desaparecen con gracia en el oscuro abrazo del bosque. He caminado los senderos bien pisados, tejidos entrecruzados a través 
del bosque por el oso, vislumbrar la madera a través de sus pasos. Esta noche, estos seres están en cada grieta de las ramas o de los 
crujidos de la maleza en las sombras. Estos son los dioses de la madera oscura y yo soy sólo un peregrino en su dominio. 

Comulgan a través de las sombras, llegan a la presencia en los rincones oscuros del bosque, hablando a través de los crujidos de la 
noche. No necesitan preocuparse por la manifestación corpórea. En cada broche de una rama distante están presentes en el 
espíritu. 

Pero, por supuesto, los dioses tienen muchas caras y estas criaturas son sólo una fracción del panteón del bosque de hojas perenne. 

Tal como señala Tales, “Todas las cosas están llenas de dioses”, desde el tranquilo reposo de los viejos cedros hasta los arces 
dormidos. Y de la sinfonía de esta multitud surge la hermosa grandeza del todo. De los flujos lentos a los heléchos temblorosos. 
Desde el conejo tranquilo y ágil ciervo, hasta el cacareo ruidoso del coyote. De las sombras de la noche del bosque a la brillante 
aurora helada. Una especie de espíritu-ür de cara a la tierra. 

Tal es el esplendor “transhumano” del mundo. 


Shaughnessy 



Animismo Apopático 

Una objeción que en el pensamiento eco-extremista se repite una y otra vez es que cae en el misticismo / superstición como si 
fuera alguna moda de la Nueva Era, pero esta vez con bombas. A decir verdad, aferrándome a los escritos eco-extremistas tanto 
como traductor como pensador, tengo que admitir que también tengo problemas a veces esta nueva “espiritualidad” de ciertos 
escritos eco-extremistas. Por ejemplo, voy a citar un pasaje de un artículo no traducido [al inglés] que es una especie de 
“autocrítica” por haber tomado en serio los comunicados de un grupo llamado “Guerra Eco-extremista Guantera”. Después de 
haber demostrado que sus comunicados eran muy probablemente el resultado de un “trolling”, entonces lanzaron esta maldición: 
“¡Nos cagamos en sus falsedades, arrojamos fluidos sanguinolentos en sus intenciones sospechosas, y maldecimos con todas 
nuestras deidades sus cuerpos y mentes! 

¡Que los señores oscuros Mesoamericanos, Tlacotecolotl y Miclantecutli los atormenten y los devoren vivos! 

¡Que las paganas maldiciones en náhuatl que aterrorizaban a los occidentales despierten de su sueño y destruya a estos 
farsantes! 

¡ TEHUIHU1CALLIZTLI TLAMIMICQUI! ” 

Las personas modernas por supuesto no pueden dejar de rodear con sus ojos esto, y tengo la misma tentación. Yo no porque, 
mientras que el buen anarquista o el izquierdista puede condenar la “superstición” porque piensan que conocen la historia, 
conozco la historia aún mejor, así que pienso dos veces antes de hacerlo. Hegel escribió en alguna parte que, mientras que los 
griegos antiguos podían inclinarse a los ídolos, el hombre moderno ya no puede. Esto es porque se ha hecho un ídolo de sí mismo, 
de su logro científico y la comprensión del mundo. Aunque voy más lejos que muchos defensores “anti-civilización”, en mi 
apreciación de la ciencia y la tecnología modernas (principalmente por lo que hacen, no por lo que representan), sé muy bien que 
ellos también son producto de una cierta Forma de pensamiento religioso, de una genealogía que se remonta a Einstein y Newton y 
a la magia renacentista, al neoplatonismo, a la escolástica, a Aristóteles, a los pre-socráticos, etcétera. Rehusar la “mistificación” 
de la naturaleza basado puramente en la racionalidad de la Ilustración parece detenerse muy por debajo de los orígenes históricos 
de la “racionalidad” en Occidente. No veo el pensamiento secular como otra cosa que una menor desviación de todas esas 
tendencias. Esto podría ser un buen punto desde el nivel abstracto, pero en términos concretos, la gente moderna está radicalmente 
separada de la “espiritualidad” como algo distinto de una elección del consumidor. Un eco-extremista mismo lo ha señalado, como 
en el largo ensayo de Halputta Hadjo, “Los Calusa: ¿Un Reino Salvaje?”: 

“Antes de discutir la religión Calusa y la oposición de los españoles a ella, siento que es apropiado discutir brevemente el cisma 
en la mente moderna entre la religión y el conocimiento. Para llegar inmediatamente al punto, la religión de la gran mayoría de 
su existencia ha sido una cosa eminentemente práctica. Es decir, cómo la gente creía y cómo sabía que del mundo era uno en sí 
mismo. Eso es porque los seres humanos, por lo general no tienen el lujo de hacer actos de fe, esperando contra toda esperanza. 
“Bienaventurado los que no han visto, y sin embargo creen ”, habría sido una premisa incomprensible para cualquier persona 
“primitiva ”, y este fue el caso más probable con los Calusa. Sus espíritus y su entorno eran uno mismo, sus prácticas religiosas y 
su forma de vida eran una sola, y no había ninguna razón para dudar de ello, ya que se basaron en las cosas que constituían su 
realidad cotidiana. El Calusa creyó en un mundo lleno de dioses, algo que no nos es posible concebir en nuestra mentalidad tan 
occidental y tan secularizada. Por lo tanto, desafiar sus creencias era desafiar su forma de vida. Fuera de la mayor parte de los 
pueblos de su región, fue el Calusa que conservó sus creencias hasta el fin. Ellos nunca fueron conquistados, sino que 
desaparecieron gradualmente, junto con el mundo espiritual que habitaban. ” 

En el Occidente moderno, no vemos que son nuestros espíritus, o más bien la Tierra, la que nos alimentan. La civilización nos 
alimenta, la tecnología nos arropa, la moral nos protege, etc. Por lo tanto, no es de extrañar que incluso el más “radical” de los 
ideólogos híper-civilizados vuelva la mirada hacia los sistemas pasados para acercarse al mundo y los encuentre deseosos. No 
siente ninguna conexión con ellos, puede respetarlos, pero no se va a subyugar a ninguna entidad numinosa, ni pretender ser su 
mensajero, etc. ¿Cómo entonces se enfoca la idea del "paganismo / animismo” (sí, hay una diferencia, pero no me importa ese 
punto)? ¿Cómo se recuperan los “dioses”, es incluso necesario, deseable, etc.? Siento que Halputta Hadjo en su ensayo ya abordó 
ese punto al final de su trabajo, pero voy a proporcionar mi propio enfoque. Lo que sigue es mi propio intento de ser un animista 
en el siglo XXI, con todas las contradicciones en el pensamiento y ninguno de esos rituales frescos. Es mi actitud, y sobre todo mi 
comprensión de que probablemente nunca tendré lo que necesito, porque sentir que “necesito” es el problema en primer lugar. Mi 
propia entrada en la crítica contra la civilización viene del sentido de lugar. De hecho, los libros influyentes para mí en los últimos 
años no han sido acerca de la teoría, sino sobre dónde plantar mis pies ahora y donde los he plantado. Por ejemplo, tuve el gran 
placer de traducir el XVI Comunicado de ITS de la ciudad de Torreón, Coahuila. Esta es la ciudad de mis abuelos, mi madre fue 
criada en un pequeño pueblo a sus afueras. A menudo iba allí cuando era niño en vacaciones, y mi sentido siempre fue que era feo 
y poco atractivo. Un desierto sin mucho que ver, olía a animales de granja y había edificios de adobe en ruinas, no esperaba visitar 
más ahí. De hecho, he borrado de la memoria el paisaje de mi cabeza. Así que esta parte del comunicado sonó cierto para mí: 

“La Naturaleza Salvaje fue destruida, el futuro ideal es tan gris e inerte. Desde esta realidad atacamos; somos individualistas 
librando una guerra vengativa, en nombre de la montaña derrumbada para construir una mega carretera, por la flora y fauna 



destnüda en nombre del progreso, en nuestro ser portamos la esencia del río desaparecido por alguna gran presa. ” 

“Merecido lo tiene Torreón y sus ciudadanos, quienes con sus prácticas colaboran a la perpetuación de la civilización tecno- 
industrial. Ves al horizonte y encuentras un cerro negro artificial creado por la empresa “socialmente responsable” de nombre 
Peñoles, agua envenenada, el aire contaminado, fauna y flora aniquilada por la expansión sin freno que tiene la urbe. Para todo 
eso..., tres muertos nos parecen pocos. ” 

Ahora, no soy el mayor admirador de la prosa histriónica. Me sostengo la nariz y hago todo lo posible por traducir estas cosas. 

Pero el sentimiento no está lejos de lo que yo siento. Aunque soy el primero en admitir que la naturaleza cambia y cambia a 
menudo, lo que los humanos modernos hacen con el medio ambiente sigue siendo repulsivo y enloquecedor. No es el cambio el 
problema, es la tasa de cambio más la arrogancia detrás de esto, la miopía, el fracaso por dejar de dañar nuestro entorno que es 
sólo una extensión de nuestra herida y alienación entre sí. Llegué a la conclusión hace algunos años que si tú no puedes amar tu 
entorno, el agua, los árboles, el aire que respiras, etc., tú no quieres nada. Y sí, para mí, en ese mundo, ITS tiene sentido. Llámame 
psicópata o lo que sea, no me importa. 

Al igual que los eco-extremistas de La Laguna, miro ese lugar tan distante ahora en mis recuerdos de infancia, pero también al 
lugar donde crecí, a los ríos y pantanos que se secaron cuando el agua se utilizó para regar los campos y ayudar al ganado 
sediento. Miro los ríos por aquí que los antiguos temporeros dicen, solían ser claros cuando estaban creciendo; se podía ver su 
fondo, pero ahora son grises y opacos. Miro los pinos y los cipreses y a los pocos grandes cipreses, gruesos y sabios, anudados por 
la edad y la ferocidad: el resto de árboles viejos que no fueron cortados para hacer la Gran Ciudad que puedo ver a través de 
Ok’wata. El eco-modernista y el progresista me dirán que deje a la naturaleza salvaje irse, para no llorar, y para mirar hacia 
delante. Rechazo eso, lo niego con todo mi ser. Mientras que otros híper-civilizados no ven más que centros comerciales y 
parques, veo una escena de crimen, de hecho, la escena del único crimen que vale la pena abordar. Mi existencia y la existencia de 
los que amo se basa en una mentira, un orden social que no tiene derecho a estar aquí. O tiene un “derecho”, pero no merece mi 
respeto o lealtad. Ni una onza de eso. Admito que no puedo ser animista como los pueblos primitivos lo fueron. Sé que las estrellas 
son sólo bolas muertas de gas, que la luna es una roca fría en órbita alrededor de la Tierra, que la enfermedad es el resultado de 
microbios y virus y no de un poderoso shaman a tres aldeas de distancia echando hechizos, y así sucesivamente. Sé estas cosas, 
pero porque las conozco ese es el problema. Las conozco por el sistema, para el que soy un medio y no un fin. Las conozco a 
causa de un sistema que es racional cuando se dirige a esas cosas, materia inanimada que puede manipular, pero no tiene idea 
cómo organizar y controlar animales humanos reales en muchas circunstancias. Las conozco a causa del sistema que pone en 
peligro la Tierra por el bien de los dólares o de las ideologías estúpidas. Mi adhesión a un “animismo” es mi preferencia por no 
haberlas conocido. Por supuesto, eso no es posible ahora, no puedo darme una lobotomía con respecto al conocimiento moderno. 
Pero puedo estar bien consciente del precio, y declarar que todavía no vale la pena. 

Tengo una excepcional formación teológica / espiritual, aunque sea en mi catolicismo ancestral y en otros caminos espirituales que 
he investigado al azar. Tengo que admitir que la adhesión al “animismo” me deja frío porque sé demasiado acerca de los rituales y 
los dogmas para ir inventando mi propio credo. Nunca voy a ser capaz de evocar a los dioses mesoamericanos y maldecir a la 
gente con una cara seria. Pero tampoco voy a ser capaz de condenar a las personas que lo hacen, todo lo contrario. Puede que no 
sea capaz de creer que los árboles, las rocas, los ciervos, los caimanes, las bayas, etc., tienen espíritu, y todos están sufriendo 
debido a nuestra aflicción contra el planeta por nuestra negligencia y codicia, pero yo reconozco que me gustaría hacerlo. Sin 
embargo, tengo esos momentos de atención, esos momentos de asombro y admiración que todos debemos tener ante la Naturaleza 
Salvaje, y eso es suficiente para mí, supongo. 

Lo apopático es la escuela del pensamiento teológico que afirma que sólo podemos acercarnos a lo Divino o lo Transcendente a 
través de la negación. Es decir, conocemos lo Divino no por lo que es, sino por lo que no es. Mi propia creencia en el animismo es 
que todas las ideologías humanas caen de plano, todas son el resultado de volcarse a la propia cabeza, hacia las ideas y certezas de 
uno, en lugar de salir. Los ojos están destinados a ver las cosas, los oídos para escucharlas, las lenguas para saborearlas, etc. Las 
cosas son primarias, no las facultades que las perciben y procesan. Mi verdadero ser está fuera de mí, y el sentido del hombre está 
fuera de su propia historia... No puedo concluir esta reflexión mejor que citando el poema de Robinson Jeffers, “Credo”, en su 
totalidad: 

Mi amigo de Asia tiene poderes y magia, arranca una hoja azul de una joven goma-azul 
Y mirándolo, recolectando y calmando 

El Dios en su mente, crea un océano más real que el océano, la sal, el real 
Pésima presencia, el poder de las aguas. 

Él cree que nada es real excepto cuando lo hacemos. Yo humildemente he encontrado en mi sangre 
Se crió al oeste del Cáucaso el misticismo más duro. 

La multitud está en mi mente, pero creo que el océano en la bóveda de hueso está sólo 
El océano de la bóveda del hueso: ahí está el océano; 

El agua es el agua, el acantilado es la roca, vienen choques y destellos de realidad. La mente 
Pasa, cierra los ojos, el espíritu es un pasaje; 

La belleza de las cosas nació ante los ojos y fue suficiente para sí misma; La desgarradora belleza 
Permanecerá cuando no haya corazón que romper. 



Apocalipsis Ohlone 
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He estado luchando un poco para llegar a una reflexión sobre 
el Decimoctavo Comunicado de ITS, considerando que creo 
que es importante y digno de un comentario. Hay algunas 
cosas que no estoy seguro acerca de este texto, y algunas 
cosas que creo que se articulan de manera fascinante. Por 
ejemplo, este es el primer texto eco-extremista que es 
expresamente extincionista, al menos en términos de la 
especie humana en su estado actual en 2016. No creo que esto 
haya sido abordado antes en términos tan crudos: a lo más, 
en algunos textos eco-extremistas se ha hablado de ataques 
indiscriminados como si las vidas de los híper-civilizados no 
importaran. Aquí, la diferencia es que el textos abordado dice 
que el híper-civilizado debe ser extinto, punto final. 

He observado que en el pasado, las culturas más civilizadas 
tienen un punto de vista apocalíptico (el “apocalipsis” es en 
griego significa “revelación”). La civilización siempre ha 
tenido un deseo de muerte. Los líderes de algunas de las 
naciones más poderosas de la Tierra, hoy profesan religiones 
que creen que el mundo terminará con una lluvia de fuego, y 
que esto es algo bueno. Otros son guiados por ideologías que 
afirman que el mundo físico es meramente una ilusión. Lo 
extraño entonces, no es que el eco-extremismo tenga una 
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visión pesimista de la humanidad; Es más que los que llaman al eco-extremismo sobre este hecho, no se dan cuenta de que esto no 
es nada excepcional en el contexto de la civilización como se ha desarrollado durante miles de años. De hecho, la cuestión más 
urgente comparativamente hablando, es porque el progresismo de izquierda consideraría a la humanidad como algo distinto de un 
esfuerzo finito: un proyecto con una fecha de vencimiento. 


i 


Malcolm Margolin en su “The Ohlone Way: Indian life in the San Francisco-Monterey Bay Area”, es uno de los libros más 
influyentes que he leído en los últimos años. Crecí en esa zona del mundo, por lo que su descripción de la tierra antes de la llegada 
de los europeos me golpeó como una tonelada de ladrillos. Recuerdo esta región como un intercambio entre la tierra agrícola y 
urbana, con un terreno montañoso salvaje en medio. Antes de los europeos, la tierra estaba húmeda y llena de caza, era el hogar de 
animales como la nutria de río y el oso grizzly que no se ven más ahí. Un pasaje interesante en el libro indica que el “Ohlone”, (un 
agrupamiento de las tribus lingüistas en esta región que posiblemente sea arbitraria), tenía un sentido de la naturaleza finita de la 
existencia humana tomada en su conjunto. Como escribe Margolin: 

“Pero en el fondo [el Ohlone] sabía que su mundo estaba condenado, destinado a la destrucción completa. Al principio, en el 
Tiempo Sagrado, el poder era puro e impresionante. Pero desde entonces siempre se estuvo deslizando, disminuyendo en calidad, 
cantidad e intensidad. La gente de hoy era menos poderosa que sus abuelos antes que ellos. Un pesimismo y un fatalismo 
arraigados recorrían su visión del mundo. Las cosas estaban empeorando en cada generación. Y en algún tiempo en el futuro de 
este magnífico mundo, como los mundos anteriores, estaría socavado de poder. La gente acabaría por dejar de hacer sus danzas y 
ceremonias, y el mundo Ohlone - su hermoso mundo vivo - se derrumbaría sobre sí mismo y se disolvería en el caos. Entonces tal 
vez los espíritus se levantarían de nuevo, misteriosamente renacidos de una inundación - espíritus como el Aguila, el Coyote y el 
Colibrí—para crear una vez más un mundo fresco, claro, increíblemente poderoso, un mundo tal vez poblado por una nueva raza 
de personas, pero un Mundo que seguramente sería sin los Ohlones. ” 


Estoy dispuesto a admitir que algunas de las ideas de Margolin aquí pueden ser una profecía posterior a los hechos de un pueblo 
conquistado. Pero hay una interesante base existencial para que los pueblos indígenas de la costa central de California, hayan 
creído esto. Por un lado, relativamente hablando, no había muchos de ellos. Estos indígenas vivían en una tierra llena de animales, 
y el hombre ni siquiera era el animal más peligroso de California antes de la llegada de los europeos. Había una buena 
probabilidad de que los adultos fueran atacados por osos pardos o acosados por gatos monteses, así como en esta era moderna, 
siempre hay una buena posibilidad de morir en un accidente de coche. Margolin escribe: 

“Pero el conocimiento intimo de los animales no condujo a la conquista, ni su familiaridad despreciada. Los Ohlones vivían en un 
mundo en el que la gente era escasa y los animales eran muchos, donde el arco y la flecha eran la altura de la tecnología, donde 
un cien’o que no se acercaba de una manera apropiada podía escapar fácilmente, y un oso podría concebiblemente atacar. Vivía 
en un mundo donde el reino animal no había caído todavía bajo el dominio de la raza humana y donde (¡qué difícil es para 
nosotros comprender plenamente las implicaciones de esto!) Las personas aún no se veían como los señores indiscutibles de toda 
la creación. Los Ohlones, como los cazadores de todo el mundo, adoraban a los espíritus de animales como dioses, imitaban 








movimientos de animales en sus danzas, buscaban poderes animales en sus sueños e incluso se veían como pertenecientes a 
clanes con los animales, como sus antepasados. La poderosa y graciosa vida animal del Area de la Bahía no sólo llenó su mundo, 
sino que también llenó sus mentes. ” 

El híper-civilizado por supuesto interpone, el “¡Agua bajo el puente!” aquí, pero realmente no lo es. Mi propio sentido es que, el 
odio de la humanidad por sí mismo es criado por demasiada familiaridad. Los pueblos indígenas del centro de California (y de 
otros lugares), podían mirar un paisaje, praderas, montañas, ríos, etc., y ver una abundancia de vida, una panoplia de seres vivos. 

El hombre moderno lo hace para que cuando lo vea, solo se vea a sí mismo. Algunos pueden decir que esto es una cosa buena, 
pero sobre todo él se disgusta con eso. O bien elimina a la humanidad a través de sus gafas de sol, auriculares, pantallas de 
teléfonos inteligentes, etc. O consume a la humanidad como mercancía, auto-seleccionada, creada para vender según el atractivo 
físico, la inteligencia percibida, el interés común, etc. Piensan que no hay nada fuera del ser humano, fuera del ego, y fuera de los 
pensamientos sobre el mundo. Y la gente se siente particularmente inteligente y erudita al pensar en tales absurdos, aunque 
sangran y se descomponen como todo lo demás... 

Mis propias investigaciones sobre la llegada de la civilización europea a partes de lo que hoy es “América”, concluyen en que la 
última herramienta de la conquista, no era la tecnología o la enfermedad (tomada en sí misma). Era un juego de números: sólo 
había más hombres blancos, especialmente en lo que ahora son los Estados Unidos. Los guerreros indígenas eran a menudo más 
valientes, mejores luchadores y con ventaja en el campo, pero las olas de conquistadores e inmigrantes seguían viniendo y 
arrasando la tierra, transformándola, matando a los animales y despojándola de sus características anteriores en muchos lugares. 

No es que los pueblos indígenas necesariamente tuvieran una perspectiva más “holística” de la tierra, o que fueran más 
“virtuosos”, que no eran muchos. La diferencia cuantitativa se hizo para las diferencias cualitativas en perspectiva. En lugares 
llenos de energía, vibrantes y llenos de vida, es difícil concebir la superioridad humana como un concepto plausible. Toma la 
destrucción de la tierra, de la vida silvestre, contaminando los ríos y envenenando el aire, para llegar al lugar donde uno mira 
alrededor y ve sólo al Hombre. Y para entonces termina odiándose a sí mismo, teniendo que mirarse fijamente, y tener el poder 
absoluto percibido en matarse, apagándose junto con el resto del planeta. 

Los pueblos indígenas de California, por supuesto, murieron, su mundo fue silenciado junto con tantos otros. Lo que los reemplazó 
son ahora el mundialmente famoso Silicon Valley, junto con lo que se ha considerado como el "Salad Bowl of the United States,” 
Produciendo gran parte de lechuga y otros productos consumidos en las mesas de los estadounidenses. 

El progresista no quiere admitirlo, pero el intercambio entre el Hombre y la Naturaleza en este punto es una proposición “o bien / 
o”, no “ambas / y” proposiciones. Usted puede tener seres humanos, la gran mayoría de los cuales dependen o apoyan la 
civilización y todo lo que representa, o puede tener cosas como agua limpia y aire fresco que hacen que la vida humana valga la 
pena vivir. No puedes tener ambos, no en esta etapa de juego. Es por eso que no lloro por los híper-civilizados, y no me quejo de 
los actos indiscriminados contra ellos, y sigo escribiendo sobre esos actos. Una vez que se convertí en un enemigo de la 
civilización, si usted es realmente un enemigo de la humanidad misma depende de cómo honestamente saque sus premisas. 

Como dije al comienzo de esta reflexión, la gente más civilizada lo admite en el fondo. Ellos creen que Jesús o Alá o Yahvé, 
vendrá y destruirá al mundo por fuego y establecerán una Ciudad Eterna que no puede desmoronarse ni decaer. Son esos ateos e 
izquierdistas menos honestos quienes confunden a la humanidad por un proyecto transparente y permanente. Los primeros creen 
que uno debe seguir la moralidad para que esta Ciudad Eterna pueda surgir, los últimos creen que uno debe seguir la moralidad 
para mantener a la Humanidad tal como está flotando en su misión de convertirse en una institución eterna. El primero se basa en 
una mentira, pero es muy realista en términos de los medios para lograr el resultado deseado. Este último está sin duda, 
completamente engañado. 

La falta de preocupación por los híper-civilizados, por los domesticados que apenas se aman a sí mismos, es base del pensamiento 
eco-extremista, y es un aspecto de ese pensamiento que defiendo totalmente. 

No puedo dejar de citar los poemas de Robinson Jeffers en su totalidad, pero este es el texto más apropiado para poner fin a esta 
reflexión. Describe una escena de la tierra de Esselen, justo al sur del territorio “Ohlone”: 

“Manos 

Dentro de una cueva en un cañón estrecho cerca de Tassajara 
La bóveda de roca está pintada con las manos, 

Una multitud de manos en el crepúsculo, una nube de palmas de hombres, no más, 

No hay otra foto. No hay nadie que diga 

Si las personas tímidas marrones silenciosas que están muertas intentaron 
Religión o magia, o hicieron sus trazos 

En la ociosidad del arte; Pero sobre la división de años estos cuidadosos 
Signos-manuales ahora son como un mensaje sellado 

Diciendo: “Mira: nosotros también somos humanos; Teníamos manos, no patas. 

Todos alaben 

Ustedes con las manos más inteligentes, nuestros suplantadores 

En el hermoso país; Disfrutar de ella en temporada, de su belleza, y baja 

Y se suplantado; Porque también ustedes son humanos. ” 



Ángeles de luz 

La gente podría confundirse al pensar que soy un adolescente furioso en busca de atención. Pero esto se trata prácticamente de lo 
contrario. Si “odio” a la sociedad, al menos en mi caso, no es personal. Estoy entrando en mi cuarta década, y ustedes ya saben 
que tengo hijos. Mi vida es “feliz”, e incluso cómoda. Supongo que de lo que realmente se trata esto no es enojo, o venganza, o de 
ser un “psicópata” (de la cual la gente suele acusarme a menudo). Se trata de consistencia. Aquellos que saben de este proyecto, 
aquellos que lo ven como una especie de amenaza, o tienen la insaciable necesidad de hacer comentarios al respecto, generalmente 
están persuadidos por el izquierdismo (aunque lo nieguen). En su universo, hay gente buena y gente mala, y ellos son siempre los 
buenos. “Aquellos que están destruyendo la tierra tienen nombre y apellido”. Claro, nunca son SUS nombre y apellidos. Como en 
la obra de Rene Girard, lo que ellos buscan es un chivo expiatorio. El mundo es horrible y no cumple sus expectativas de no ser 
dominados o lo que sea, y los culpables son fáciles de descifrar: policías, altos mandos de empresas, policías, nazis, gente rica, 
policías, votantes conservadores, fascistas, policías, el estado, policías... ¿y ya mencionamos a los policías? Ah sí, policías... 

Como he declarado en el pasado, esa gente tiende a auto-seleccionar su entorno, e incluso el área geográfica donde viven. Ellos 
tienden a alojarse en áreas urbanas, cerca de gente con ideas parecidas (gente de inclinación izquierdista). Quizás incluso han 
huido de “lugares horribles”, donde no hay anarquistas, ni okupas, ni restaurantes veganos...¡Qué barbaridad! Ellos están 
escapando de algo, creen que poniendo una distancia entre ellos y el enemigo lo arreglara todo. El problema es que a quienes ellos 
desprecian, también pueden ser “personas agradables”. Quizás su universo no puede conciliar a la increíblemente agradable viejita 
que tiene pegado un sticker de “Dios bendiga a la policía” en su auto, pero que está curando niños enfermos sin cargo porque es lo 
que su fe en dios le indica que haga. O quizás ellos no hablen con oficiales militares o sus familias regularmente. Yo si lo hago. 

Esa es mi realidad, en la confortable América suburbana. El hecho de que dedique tiempo en eso es, bueno, hipocresía. ¿Y? 

Ven, aquí está la diferencia entre el anarquista revoltoso, que piensa que ser incontratable es de alguna forma un duro golpe para la 
civilización o lo que sea, y yo; la moralidad no salva a nadie. Determina quien morirá o será arrojado a la cárcel, pero eso no 
significa que no se volverá en tu contra, incluso si le pones un punto a cada “i”, y una línea a cada “t”. En cuanto a nosotros, gente 
domesticada, somos como indefensas gallinas en una granja-factoría. No podemos escapar realmente, e incluso aunque 
pudiéramos, seguimos siendo gallinas. No tiene sentido pretender lo contrario. La gente que pudiera cazar y recolectar su comida 
prácticamente DESDE EL NACIMIENTO, es diez veces más fuerte que cualquiera de nosotros, los que sucumbimos a la 
civilización; podría nombrar al menos una docena, de los primeros que se me vienen a la cabeza. Eso no es un problema 
intelectual, o de falta de voluntad. Estamos en medio de una guerra de desgaste, y la civilización gana frente a cualquier oponente, 
exceptuando la entropía. Y el juego continúa hasta que alguno salga victorioso. Tener “buenos pensamientos”, “buen 
comportamiento”, odiar a la gente adecuada y amar a aquellos que piensan como tú no te salvará, ni a tu precioso movimiento o 
ideas. De hecho, lo que mantiene unida a la civilización últimamente, es el amor y la comunidad. Podrá ser un amor distorsionado, 
pero es amor para los híper-civilizados. Si quieres saber porque el mundo está hecho un desastre, no se trata de que las personas 
sean malas entre ellas. Se trata de que son buenas. Debido a que el militar tiene hijos y una esposa que lo ama, es que se recorre 
medio mundo para asesinar a alguien, quien resulta que también tiene una esposa e hijos que le aman. Debido a que la mujer es 
respetuosa y reza por la policía, es que tiene una sonrisa en su rostro, y la amabilidad para hacerse cargo del niño. No puedes 
separar ambas cosas. Los izquierdistas/progresistas creen que pueden: solo cambiar una autoridad por la otra, un sistema 
organizado de violencia por otro, pero el contenido no cambia. Nunca han tenido éxito, pero “aún es posible”. El problema con 
que te agraden algunas parte de la sociedad, pero odies las otras, es que se trata de un solo cuerpo. Es como decir que uno ama los 
dedos pero odia la mano: no tiene sentido. Cualquiera se da cuenta de eso: Por eso ponen stickers en sus autos apoyando a la 
policía. Por eso juran lealtad, llaman a la policía para que atrape a los criminales, y aspiran a que sus hijos sean “ciudadanos 
productivos”. Últimamente, esa es la razón por la cual los izquierdistas animan a la gente a seguirle el juego a los burgueses 
“menos malos”, los anarquistas se limitan a acciones puramente simbólicas o reformistas, e incluso aquellos que se reivindican en 
contra de la civilización, perpetuán su modus operandi moral. Y esa es la razón por la que la gente odia a los eco-extremistas. 

Ellos son los únicos que admiten que quizás nuestras nítidas categorías de culpable e inocente, maldad y bondad, son meras 
ficciones cuando llegas al fondo del asunto. Por supuesto, aquí el lector “cuerdo” pondrá el grito en el cielo y dirá: “¿Entonces 
que, deberíamos simplemente volar a todos en pedazos? Si es la conclusión lógica de lo que estas exponiendo, es absurdo y de 
hecho falso”. Quizás. Pero cualquier otro argumento moral flaquea y se cae de cara también. El policía al que quieres ahorcar 
tiene esposa e hijos. Tu abuela no lo quiere ahorcado. ¿Está equivocada? ¿Porque? El empresario que envenena los ríos o lo que 
sea también tiene hijos. Quizás se ofrezca de voluntario para entrenador en las pequeñas ligas en el fin de semana. Los niños a los 
que entrena y probablemente muchos de sus trabajadores no quieren que pongas una bala en su cabeza. ¿Están equivocados? 
¿Porque? ¿Deshacerse de esta gente te llevara a tu utopía? ¿Su sangre vale la pena? ¿Quién lo dice? Dejaría a esta gente con su 
casuística, y buscaría gente que al menos sea consistente, quienes no sientan la necesidad de quedarse como abogados canónicos y 
padres confesos, justificando su deseo de violencia y venganza. Es cierto, yo no participaré de estos actos: quizás soy demasiado 
híper-civilizado para ir por ese camino. Seguiré parloteando con la esposa del militar, y tratando con respeto a los ancianos 
amantes de la policía. De eso se trata una doble vida, y no me molesta en lo absoluto. Su bondad es lo que está destruyendo todo 
aquello que amo y valoro. De todas maneras seguiré intentando abordar el mundo tan inocente como una paloma, pero tan sabio 
como una serpiente, sabiendo muy bien que: 

“No te asombres; que el adversario mismo se disfraza como ángel de luz. ” Corintios II. 11:14 



Ephemera 



Así estoy haciendo una pequeña actualización con respecto a este proyecto, ligada a varias reflexiones personales, como sea. Sin 
ningún orden en particular. 

En mi post, “Consejos de paternidad nihilistas” fue mencionado en alguna otra parte de internet. Mientras que mi post no fue 
retratado de forma negativa, el autor sí comentó lo siguiente: 

“Quizás sea culpable de desear que ellos, en mi propios deseos mencionados cotí anterioridad de tener hijos, como Cabrera lo 
expone, se sacrifiquen por un ideal del cual no son participes. Pero como yo me veo a mí mismo y a otros seres vivientes (como 
argumento en conciencia feroz). Mi individualidad es una perpetua extensión del ser, la cual forma parte de una comunidad 
ecológica que se expande bioregionalmente en este planeta. Por lo cual, en un sentido completamente no idealizado y egoísta. 
Tengo una participación inmediata en esto y ellos también la tendrán. Así que esa parte del argumento de Cabrera es una que no 
comparto. ” 

Quizás esto abra una gran lata de gusanos, por lo cual solo diré; yo siento que tengo una “participación inmediata”. Y no mantengo 
ninguna ilusión de poder hacer algo al respecto. 

Siento que una de las cosas que la gente simplemente NO ENTIENDE sobre Atassa, o sobre el eco-extremismo, o lo que sea, es 
que esto NO SE TRATA DE LOS HUMANOS! De hecho, acabo de terminar la traducción del comunicado número 22 y es 
bastante claro al respecto. No veo a la humanidad como otra cosa que un peón a ser sacrificado en el gran esquema de las cosas. 
Cierto, no soy yo el que está jugando, pero cuando la torre derriba al peón, o la reina derriba al peón, en definitiva no es un asunto 
tan importante. 

“¡Es que nadie piensa en los niños!” Yo pienso en mis niños, por supuesto. Paso más tiempo con ellos que lo que lo hace el padre 
occidental promedio. No los crío de forma radicalmente diferente al padre occidental promedio. No estoy entrenando a mis hijos 
para el colapso. O para que sean particularmente militantes. Amo a mis hijos, me gusta estar con mis hijos. 

Hace tiempo, alguien me dijo que el padre que está ahí para sus hijos es el mejor padre de todos, incluso si no sabe lo que está 
haciendo. Yo no sé lo que estoy haciendo, pero al menos he realizado un esfuerzo especial por estar ahí. 

El pasaje citado, entonces, no se trata de “rendirme” con mis hijos, o de que no me importe la destrucción de la tierra, ni nada de 
ese estilo. Se trata más de darse cuenta de que el juego está arreglado y mientras más se “luche”, en un sentido convencional, más 
se es atrapado en el lodo de la complejidad. (Piensa en las pulseadas chinas). Me opongo al concepto de “humanidad”. Demonios, 
me opongo al concepto de “biosfera”. Coyotes, cocodrilos, pinzones, etc. no piensan globalmente. Ellos no reflexionan respecto a 
salvar un “mundo” del que no saben nada. ¿Entonces porque debería yo trabajar al respecto? El hecho de concebirlo como un 
sistema es parte del problema. El hecho de que distingamos el “todo” de “la parte” es lo que nos hunde. Por eso es que me agrada 
el término eco-extremista “naturaleza salvaje”, y como hablan los eco-extremistas sobre “lo desconocido”, literalmente, “lo 
desconocido”. Aunque tiendo a traducirlo como “inefable”. Admito que no sé una mierda respecto a lo que pienso o de lo que 





estoy hablando, (y que no debería). Sé que me hace enojar, preferiría que la civilización tecno-industrial no estuviera aquí. Sé que 
debería creer en algo superior a mí a lo cual no puedo acceder. Pero no lo hago, y no puedo hacerlo. Y ciertamente no imbuiré una 
creencia en tal ídolo civilizado en mis hijos. Eso significo la frase “que se sacrifiquen por un ideal en el cual no están 
involucrados”. Lo siento, odio hacer un mi drash de mi escritos ocasionales, pero ahí está. 

Respecto a tener hijos, mi corazón se va con aquel autor si él realmente los quería. Los míos fueron algo accidentales, pero “o 
felix culpa”. Tener hijos me hizo más nihilista, para ser honesto. Aún era devoto (algo así) católico cuando tuve mi primero hijo. Y 
mi última plegaria hacia dios mientras la estaba sosteniendo en misa, fue algo como “¿cómo puedo guiar a esta pequeña cuando yo 
mismo estoy tan perdido?”. Luego de eso, Dios hizo silencio. Por eso estoy acostumbrado a estar perdido ahora, pero ser amado. 

Sé que el amor que tenemos entre nosotros, sacos de carne y huesos, es fugaz, frágil y cambiante. Eso me ha hecho apreciar aún 
más todo. No me ha hecho intentar codificarlo en moralidad u obligaciones sociales. Ni demandar un significado al universo. 
Simplemente es lo que es. Observo el cambio y el decaimiento siempre presente en el cosmos, y en el veo la condición de toda la 
belleza y el amor que en el valoro: lo contrario a lo que hace la mayoría, supongo. Ellos se niegan a entrar gentilmente en aquella 
buena noche. Yo me di cuenta hace tiempo que ya estoy en ella. 

También encuentro curioso, el encontrar una nota anónima en el blog de “La Manta Mojada”, de una persona enfureciéndose 
mientras caminaba a través de un bosque, y citando comunicados de ITS. Sí, yo también conozco ese sentimiento. No entiendo 
como algunos de los más anti-civilización, promuevan el “empaparse de bosque” (forest bahing), como algún tipo de ejercicio 
curativo, como si alimentara nuestro “hambre” de salvajismo. 

Ridiculeces, eso es lo que opino. Y eso que hay bosques en el sudeste que están jodidamente aislados: pero de todas formas oyes a 
la distancia los disparos de los cazadores, y las conversaciones tontas de los campistas. 

Estos bosques y pantanos son productos de la civilización: parte de lo salvaje que le quedo de sobra a la civilización. Es como 
decir que un sirviente domestico es libre pero el del campo no lo es, ambos son esclavos. No sé como puedes engañarte para verlo 
de otra manera. Si toda tú praxis anti-civilización depende del departamento de interior de los Estados Unidos. No creo que sea 
anti-civilización en lo absoluto. Y no estas escapando de nada. 

La última vez que estuve en un bosque así, me golpeo una gran melancolía. Los niños se habían ido con sus parientes, por lo cual 
estaba por mi cuenta, algo que raramente ocurre ahora. Entre en ese bosque y recé. Ahora imagínate, si leiste mi controversial post 
sobre “Animismo Apopático”, sabrás que no soy muy riguroso o firme con mis creencias. A quien o a que le estaba rezando, no lo 
sé. No intentaré usurpar tradiciones que no me pertenecen; simplemente no me siento cómodo con eso (no estoy juzgando a nadie, 
sin embargo). Pero recé, pedí por mis hijos, por mí, pedí por fuerzas. Fue la primera vez en mucho tiempo, pero sentí la agonía de 
la tierra más que nada, o la agonía en mi interior. Supongo que en mi propia definición de madurez, espiritual o de otro índole. Es 
que si me siento cómodo, muy posiblemente esté siendo engañado. Es la incomodidad, la vida activa que lleva a uno de vuelta a 
tierra sacándolo de las nubes, las historias sin su final feliz, las tragedias sin una conclusión agradable, lo que me provee 
actualmente de la mayor “paz”. Si alguien te dice palabras de consuelo o que te hagan sentir cómodo, te están mintiendo. (Incluso 
si es alguien a quien le importas). Aquella línea de Pascal me atormenta, supongo: Jésus sera en agonie jusquá la fin du monde. II 
ne faut pas dormir pendant ce temps-lá. 

Los proyectos continúan llegando, pero la vida normal se interpone, manténganse sintonizados... 



Los seris, los Eco-extremistas y el Nahualismo 



Los seris era un grupo de nativos provenientes de lo que es ahora el estado de Sonora, eran básicamente cazadores-recolectores y 
pescadores, al ser nómadas por excelencia los territorios en donde habitaban estaban desde el desierto de Encino, hasta el rio San 
Ignacio, municipios como el de Guaymas, pasando por las Isla Tiburón, San Esteban, entre otras, es decir, las islas costeras 
cercanas a territorio “sonorense” en donde acudían remando con embarcaciones muy primitivas. 

El grupo seris estaba dividido en bandas, las cuales a su vez se dividían en clanes. 

La gran mayoría de los seris eran guerreros, por lo que ocasionalmente se declaraban en conflicto entre cada clan, generalmente 
las guerras entre ellos fueron acompañadas de una cargada dosis de animismo. Como ejemplo tenemos la historia de Hepétla (“el 
invencible”), un chamán de la banda III que envió una incursión de guerreros hacia subdivisiones vecinas asesinando a muchas 
personas. 

Como cualquier grupo nativo, este pueblo tenía una relación muy íntima con su entorno, sus creencias se basaban en las corrientes 
del mar, los ciclos de la lluvia, el sol y la luna, enaltecían al tiburón, a la tortuga y a los animales del desierto. La cosmología de 
los seris era sencilla y nada compleja, dado su entorno hostil y su modo de vida nómada no se dieron el tiempo para hacer 
adoradores ni tener deidades complejas. Se decía que los chamanes de las bandas y subdivisiones podían cargar grandes piedras y 
doblarlas con sólo la mente. 

Aunque cada banda tenía sus particularidades, solo unas pocas ofrecieron una resistencia feroz a la llegada de los europeos, estos 
salvajes nunca se dejaron conquistar ni por la espada ni por la cruz, siempre se tornaron hostiles ante lo ajeno y lucharon hasta la 
muerte con tal de preservar sus conocimientos y sus creencias ancestrales. De hecho, hoy día, los seris o “comcaac” (como se 
hacen llamar hoy), son uno de los pocos grupos indígenas sin intervención católica en sus creencias animistas, en las zonas seris 
de ahora no hay ninguna iglesia católica ni curas, aunque si hay algunas iglesias protestantes. 


































Regresando al tema de la llegada de los españoles, allá por los años 1855 cuando los europeos pretendieron conquistar territorios y 
convertir a la fe católica a los hostiles seris, se dieron cuenta que estos representaban una antítesis de lo que ellos querían, puesto 
que, su territorio era tremendamente hostil, los seris en sí eran bastante aguerridos, no pretendían para nada ser sometidos, a lo que 
no los podían esclavizar ni vender como mano de obra barata pues a la primera oportunidad escapaban, aparte de que no sabían 
cultivar, no tenían riquezas acumuladas como otros pueblos mesoamericanos, etc. Ante esto, los españoles junto con los rancheros 
mexicanos de aquella época decidieron exterminarlos, sin más. Debido a esto, en ese año comenzaron las Guerras Encinas, 
conflicto bélico que duraría más de 12 años. 

Aunque cabría decir aquí que, no todas las bandas seris reaccionaron de la misma forma ante la invasión, como por ejemplo, la 
banda VI, la que era la más primitiva, vivían en cuevas y no usaban arco ni flechas, sólo eran expertos en el uso del arpón, se 
alimentaban de mariscos, igualas y maguey. Eran desconfiados e impetuosos, su zona era la isla de San Esteban. A esta banda no 
le interesaba el nuevo mundo ni los blancos, ya que estaban prácticamente aislados en su pequeña isla, pero por ser uno de los 
grupos seris fueron los primeros en ser golpeados por los invasores. Se dice que un barco europeo llegó hasta la Isla de San 
Esteban y engañando a los seris con regalos los hicieron subir, estos fueron apresados (aunque no todos), los hombres fueron 
asesinados y las mujeres y niños fueron llevados a tierra continental como cautivos. 

Al mismo tiempo la banda II que era relacionada con el pillaje y el robo de ganado de los blancos, fue reducida por los españoles, 
haciéndolos retirarse hacia los pantanos inaccesibles de la Bahía de Kino donde los asesinaron a todos, menos a uno de los jóvenes 
guerreros que logró llegar a la Isla Tiburón donde dio aviso a los demás seris. Fue así que las bandas I, III y IV, se unieron contra 
los invasores y contra los indígenas aliados de los blancos (llamados entre ellos como “pápagos”), haciendo de la Isla Tiburón un 
verdadero campo de batalla, varios españoles murieron en los encuentros con los hostiles, las montañas escarpadas servían de 
refugio para los guerreros, quienes con su sabiduría ancestral asestaron varios golpes graves contra los europeos. Los españoles no 
sabían cómo encontrar agua potable en la isla (cosa que los seris sabían por ser su territorio), así que en varias ocasiones los 
blancos retrocedieron deshidratados y cansados después de sus asechanzas, 
estos al no encontrar a los nativos en las montañas (como si hubieran 
desaparecido), tuvieron que emplear virus extraños para los seris (viruela, 
sarampión, etc.) haciendo que su número se redujera gradualmente, hasta su 
extinción, aunque no completa. 

Retomando el tema, en plena Guerra Encina, los chamanes decían que los 
espíritus de los animales acompañaban a los seris en las batallas y que estos 
los ayudaban para seguir adelante, aquellos guerreros con una superioridad 
espiritual mayor a otros, por su parte, contaban historias a sus clanes 
después de las batallas libradas, que ellos mismos se convertían en anímales 
para de esta forma, poder escapar sin que los invasores se percataran. Un 
ejemplo de esto fue un guerrero conocido como “Coyote iguana”, se cuenta 
que en una ocasión fue capturado y amarrado de pies y manos y arrojado 
hacia el mar para que se ahogara, pero él se convirtió en iguana y pudo 
escapar, en otra ocasión que era perseguido por los españoles, los cuales lo 
tenían acorralado, él se convirtió en un coyote y pudo pasar desapercibido 
burlándose de sus captores. Esta tradición animista no es rara dentro de la 
cultura de los seris, la echo, la habilidad de convertirse en un animal en 
ciertas circunstancias pasando del plano espiritual al físico, ha acompañado 
a varias culturas alrededor del mundo, desde los aborígenes australianos 
hasta los yanomamis amazónicos, hoy en día esto es conocido como 

“nahualismo”. No es raro tampoco que los eco-extremistas en sus comunicados relaten que se convntieron en animales antes, 
durante y después de la realización de un atentado, ya que esta tradición ancestral pagana los acompaña de igual forma. 

Lo que quiero expresar con esta información dentro de este pequeño texto es, impulsar a que como individualistas regresemos a 
aquellas prácticas paganas que tanto aterrorizaron y confundieron a los occidentales de aquellas épocas, en esta guerra contra el 
progreso humano el plano físico es importante pero el espiritual es primordial. Aprendamos pues de los seris, aprendamos de su 
aguerrida defensa extremista de lo salvaje, convirtámonos en animales y los espíritus de nuestros ancestros nos guiaran por el 
camino que nos tienen preparado. 

¡En nombre del Desconocido! 

¡Con la Naturaleza Salvaje de nuestro lado! 

¡Frente a la batalla gritemos HORA HEY! 



Hast Hax 
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